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LA Esi-ERA, en un nú­
mero del pasado 
año 1917, dio áco-

nocer á los lectores las 
maravillas inenarrables 
de laá grutas de Arta, 
lo más notable de la 
espeleología patria y 
de lo más célebre del 
mtmdo. 

Pero sin salir de la 
Península, y sin necesi­
dad de traspasar el 
mar latino, puede visi­
tarse, en Levante, otra 
oquedad, que, sin ate­
sorar las galas natura­
les de los antros ma-
llorquinos, es también 
gigantesca y maravillo­
sa cueva. Nos referi­
mos á la renombrada 
Cueva de Cerdaña, la 
mayor de las que se 
ocultan entre las rugo­
sidades del laberinto 
montafioso que se eleva 
por el sudoeste de la 
provincia de Castellón. 

Apeado el turista en 
la estación que el fe­
r r o c a r r i l central de 
Aragón tiene en Cau-
diel, lia de tomar cabalgadura para ascender á la 
solitaria montaña de Cerdaña, que confina con 
los términos de Pina y de Montan. 

A la hora y media de marcha por camino de 
herradura, cambia de aspecto el paisaje, de:í-
apareciendo los viñedos, olivares y bancales de 
verde sembradura. Y se emprende la ascensión 
lenta á la inculta Sierra, pedregosa y árida, cu­
bierta, ora de maleza y punzantes aliagas, ora 
de olorosos romeros y manzanillas floridas. A lo 
lejos se ve descollar el picacho elevadísimo del 
Peñagolüsa, dominando todas las cordilleras de 
la región valenciana—y que en' invieruo se cu­
bre con un sudario de albura—. Al llegar á la 
cumbre del primer estribo montañoso, muéstrase 
ai paso del caminante el arruinado y trágico co­
rral de «las siete muertes». Los guías suelen re­
ferir la historia del atroz asesinato cometido en 
el solitario rincón. En aciaga noche, un matrimo­
nio y sus cinco hijos sucumbieron bajo el cuchi­
llo criminal de unos desalmados para satisfacer 
una venganza de familia. Saltando una tapia, 
pudo huir el padre, aprovechando la obscuridad, 
ocultándose bajo las zarzas del barranco; mas 
los ladridos de un casi le descubrieron, y fué 
apuñalado. El relato, á la visla del lugar solita­
rio de la ocurrencia, resulta espeluznante. Pero 
apartemos de allí los ojos y elevémoslos á la 
cumbre para ver en una corladura del monte la 
entrada de la cueva. 

Al salir del macabro barranco, en cuyo fondo 
se perdió todo rastro de camino, hay que em-

Montaña donde se encuentra situada la cueva 

prender una tortuosa senda de difícil acceso 
para las caballerías, por lo quebrada y pendien­
te, y que, entre malezas y roquizales, serpentea 
las cuestas de las orográricas cresterías de dien­
tes de rodeno. Impone ver trepar á los cuadrú­
pedos, á peligro de despeñarse rodando á un 
abismo al menor tropiezo. Los jinetes más pru­
dentes se apean, conduciéndolos de las riendas. 
Un último esfuerzo, y se llega al término de la 
excursión. 

Al asomarse por la ancha boca de entrada, 
que amenaza tragarse al atrevido explorador, la 
impresión es de sorpresa ante la fantástica 
oquedad. Una anchurosa claraboya, tragaluz o 
ventanal que, naturalmente, se abre en el monte 
jinito á la bóveda rocosa de la cueva, alumbra 
en su interior gigantescas estalactitas y estalac-
mitas de muchos metros de elevación, remedan­
do caprichosas columnas góticas y churrigueras 
que unen el desnivelado piso con la alta y ma­
jestuosa peña de la techumbre. ¿A qué comparar 
la cueva? ¿A una rústica catedral, ó á una visión 
dantesca? Esparcidos los hombres por entre el 
laberinto de columnas, semejan figuritas anima­
das de fantástico juguete. Es, en fin, aquello un 
maravilloso capricho del Supremo Artista. 

Los pequeños detalles que obraban al alcance 
del hombre aparecen destrozados por ios turis­
tas que no renunciaron á llevarse un recuerdo 
de su visita. 

La luunedad es grande en el recinto. De lo 
alto se desprende el agua filtrada gota á gota, 
¡y gota á gota se fueron agrandando esas nmg-
níFicas estalactitas con lenta petrificación, á 
fuerza de sumar siglo sobre siglo y más siglos!... 
Obra, encarnación de la constancia, que nos da 
idea de la inmensidad del tiempo, al igual que 
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las estrellas celestes la 
dan de la inmensidad 
del espacio. 

Traspuesto el gran­
dioso atrio de entrada, 
semejante á una artís­
t ica escenografía de 
grande ópera, hay que 
rebuscar en el fondo el 
paso á otros departa­
mentos. A mano dere­
cha, en una rinconada 
honda y obscura, apa­
rece en el suelo un ori­
ficio de un metro esca­
so dediámetro y de mo­
jadas paredes, el cual, 
casi perpendicularmen-
te y en forma de es­
calera de caracol sin 
peldaños, comunica con 
un subterráneo de la 
gruta. Para descender 
al fondo es forzoso 
atarse con cuerdas y 
proveerse de luz artifi­
cial. Después de haber 
sufrido no pocas inco­
modidades y peligros, 
puede admirarse otra 
c a v e r n a de menores 
proporciones y seme­
jante factura que la an­

terior, y cuyo resbaladizo y oblicuo piso ofrece el 
peligro de resbalar á un fondo desconocido. 

También existe, en la parte alta, otra cavidad 
que nace en la grieta de un desprendimiento de 
las peñas, y cuya boca de entrada, en forma de 
pozo, aparece algo obstruida por los arrastres 
de las filtraciones y derrumbes. Su fondo ú tér­
mino es incalculable con sondeos y luces de 
magnesio. 

Se cuenta de esta gruta qtie no tiene fin, ó, 
por lo menos, que está á nuichos kilómetros de 
profundidad. Lo primero lo inventó la ignoran­
cia; lo segundo, el miedo. Esta cueva, como to­
das, tiene su fin, y no lejos de la entrada. Lo 
que ocurre .y engaña al inexperto visitante es 
que medio kilómetro de marcha subterránea, sal­
vando los continuos obstáculos que se oponen 
al paso, cuesta, á veces, muchas horas de avan­
zar, haciendo equivocar todo cálculo. 

Después de impresionar—con fogonazos de 
magnesio—unos clichés fotográficos para LA 
EsptiiiA, salí á respirar el «plein air» de la mon­
taña, aromatizado de tomillo y de romero; y, sal­
vado el mal camino del descenso, ya en el ba­
rranco de las siete muertes, montado en el man­
so rucio, apunto en mi cartera estas impresio­
nes, mientras el sol poniente alumbraba las roji­
zas cumbres de los montes de Cerdaiia, cuyos 
rodenos amenazan, siniestros, aplastar al vian­
dante. 
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Grandioso atrio principal Derrumbes de rocas en el fondo del antro 
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Sala subterránea, de Imponente aspecto 
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